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HCM iii-iv

 
Movimiento

Algunos niños y niñas necesitan moverse más. El 
poner límites apropiados para sus movimientos 
puede permitir que la o el líder pueda satisfacer las 
necesidades del grupo y, a la misma vez, las necesidades 
del niño o la niña. Haz una marca en el suelo con 
cinta adhesiva, un tapete o una almohada. Explica 
claramente en que el niño o la niña se puede mover, si 
está dentro de este espacio. A veces tener dos lugares 
(sillas, almohadas o colchonetas) puede ser muy útil.

 
Transiciones

Los tiempos de transición son un desafío para la niñez. 
Las expectativas claras, el seguimiento y el mantener 
la rutina ayudan, pero puede ser que esto no sea lo 
suficiente. Para quienes tienen dificultades con las 
transiciones, considera el llevar a cabo actividades 
físicas rápidas tales como: ejercicios de plancha en 
una silla, tomarse las manos y apretar, o ejercicios de 
estiramiento, antes o después de la transición.

 
Defensa táctil

A veces las niñas y niños tienen dificultades con 
texturas como el pegamento, la arcilla, y la pintura de 
dedos. Esto les produce ansiedad. Anímales a explorar 
las texturas sin presión, y da la oportunidad de que 
se laven y se sequen las manos inmediatamente. Para 
quienes prefieren no tocar la textura, busca una manera 
de que participen en la actividad sin que se ensucien las 
manos, como el ser la persona que toma el tiempo.

 
Conducta

El comportamiento de la niñez puede interrumpir 
la lección, y dar lugar a situaciones peligrosas. Habla 
claro al explicar tus expectativas. Si no quieres que 
se toquen cuando estén en un círculo, dilo antes de 
que comiencen. Las expectativas claras permiten saber 
cuáles son las reglas. Utilizar el horario visual incluido 
es una gran manera de dejar claras las expectativas, y es 
una señal visual para ayudar al grupo a recordar.

 
Adaptación de actividades

Puedes adaptar una actividad alterando el proceso, el 
producto o el ambiente—ya sea por cómo se hace, lo 
que se hace, o el medio ambiente en el que se hace. 
El dar apoyo adicional para completar una tarea es un 
ejemplo de cambiar el proceso; pedir al grupo que haga 
algo diferente es un ejemplo de cambiar el producto. 
Una buena manera de pensar acerca de la adaptación es 
que, en vez de decir, «este niña no puede hacer esto», 
pensar en cómo puedes cambiar esta actividad para que 
ella lo pueda hacer».

  
Apoyo a niños y niñas con dificultades 
para comunicarse

Asegúrate de que las personas con responsabilidades 
parentales sepan las formas alternas de comunicación 
utilizadas por sus niños y niñas. El aprender algunas 
palabras en lenguaje de señas, familiarizarse con el 
Sistema de comunicación por intercambio de imágenes, o 
el apoyar con otras ayudas tecnológicas, son ejemplos 
de hospitalidad para con tu grupo. Además, da tiempo 
para responder y compartir; para algunos niños y niñas 
el escuchar y hablar puede tomar más tiempo.

 
Alergias alimentarias y otros productos

Retira todos los productos alimenticios y otros productos 
que contengan alergénicos. Coloca rótulos que ayuden 
a la gente a recordar las alergias. Pide a tu grupo que se 
lave las manos y la cara para evitar una reacción alérgica.   

 
Escuchar

Prestar atención a la historia o entender instrucciones 
puede ser un desafío para algunos niños y niñas. El 
apoyarles requiere de coherencia, expectativas claras 
y organización. Algunos consejos prácticos son: 
comunicar las expectativas claramente antes de la 
actividad; verificar si entienden; utilizar ayudas visuales, 
e instrucciones verbales; poner movimientos a las 
actividades; y ayudar durante las transiciones.

Niños y niñas con alguna incapacidad o necesidad especial
Mapa de apoyo
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HCM iii-iv

 
Liderazgo y generosidad

Concéntrate en las fortalezas de tu grupo y aprende 
a verle como un grupo talentoso de tu comunidad. 
Busca oportunidades para que expresen generosidad. 
Da oportunidades de practicar el liderazgo, tales como 
repartir cosas, sujetar ayudas visuales, ayudar o servir 
como ejemplo en los juegos y actividades. 

  
Apoyo a niños y niñas con dificultades 
para leer y escribir

Siempre que tengan que leer en voz alta, pide personas 
voluntarias. El pedirle a alguien que no lee al nivel de 
su grado que lo haga, puede hacer que sienta vergüenza 
y rechazo. Siempre debes animar al grupo a escribir 
o dibujar como parte de su respuesta. Luego, pueden 
hablar acerca de sus dibujos.

   
Apoyo a niños y niñas con 
discapacidad motora

Al prepararte, piensa en dejar un espacio amplio 
entre los muebles del salón para una silla de ruedas o 
andador. Piensa en los materiales y la forma en que los 
colocas. El probar la silla de ruedas o andador en el 
salón es una forma de asegurarte que la configuración 
es accesible. Piensa en incluir a personas que utilizan 
dispositivos de ayuda. Por ejemplo, sienta a tus niños y 
niñas en sillas y coloca los materiales de un juego en la 
mesa, en vez de en el suelo. Esta es una forma simple 
de crear una comunidad más acogedora.

 
Discapacidad visual/ceguera

Habla con las personas responsables del cuidado de tu 
grupo acerca de las fortalezas y habilidades de cada niño 
y niña, así como de las mejores formas de apoyarles. El 
proveer un tamaño de letra grande o una iluminación 
especial puede dar pleno acceso a los materiales. 
Háblales también del uso de la fotocopiadora o de 
imágenes escaneadas y de una computadora o tableta 
para ampliar la letra. Anima a tu grupo a describir sus 
dibujos y otras creaciones con palabras. 

 
Sordera/Problema de audición

Para ayudar a que los niños y niñas con problemas 
auditivos sientan aceptación, proporciona ayudas 
visuales, tales como instrucciones y copias de las 
historias narradas. Utiliza un/a intérprete y exhorta al 
grupo e iglesia a aprender a comunicarse en lenguaje 
de señas. Familiarízate con quienes usan tecnología 
como ayuda. Limita el ruido en el salón. Mira a la 
persona antes de hablar. Asegúrate de consultar con las 
personas responsables de cuidar a niños y niñas que 
usan implantes cocleares o audífonos sobre cualquier 
consideración especial. 

 
Igualdad

Para hacer que cada niña y niño sienta aceptación y 
tenga éxito, piensa en la igualdad a través de una luz 
diferente. La justicia no es que todas las personas reciban 
la misma cosa; es que todas reciban lo que necesitan.   

 
Defensivo sensorial 

Muchas niñas y niños sufren reacciones fuertes a 
diferentes estímulos. Ayúdales a sentir más comodidad, 
haciéndoles responsables de la sensación desafiante— 
de acciones como apagar y prender las luces. 

Pide ayuda
Un acercamiento de trabajo en equipo para incluir a 
personas con alguna incapacidad en tu iglesia ayuda 
a que la congregación entienda y conozca sobre el 
tema, provee apoyo para la niñez y sus familias, y 
procura que el incluir a todos los hijos e hijas de 
Dios en el programa educativo de la iglesia sea una 
meta alcanzable. 

Niños y niñas con alguna incapacidad o necesidad especial
Mapa de apoyo
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HCM 1

Hace muchísimo tiempo atrás, el pueblo de 
Dios vivió en un lugar llamado Israel. Vivieron 
allí durante muchos años y construyeron casas y 
tuvieron familias. (El grupo se pone de pie).

Llegó un momento en que hubo una guerra. El 
pueblo de Dios tuvo que mudarse a otro país. El 
pueblo estaba triste porque tuvo que abandonar 
su hogar. La gente estaba llorando. Ansiaba 
volver a casa. (El grupo se agacha).

Me pregunto, a dónde se fue el pueblo.

Pasaron muchos años. La gente seguía triste y 
extrañando su patria.

«¿Volveremos alguna vez a casa?», exclamó la 
gente. (Se sientan en el piso).

Al pasar los años, el pueblo de Dios siguió triste. 
Perdieron la esperanza. Pensaron en que nunca 
más volverían a casa. Sin embargo, Dios no se 
había olvidado de su pueblo. (Se acuestan en el 
suelo).

Dios envió a un mensajero para dar esperanza al 
pueblo. Fue el profeta Isaías. (Se sientan).

Isaías tenía un mensaje especial departe de Dios. 
Fue un increíble mensaje de amor y esperanza. 
(Se ponen en cuclillas).

«Escuchen a Dios», dijo Isaías. «¡Prepárense 
para ir a casa! Hagan un camino por el desierto. 
Háganlo recto y liso. Llenen los valles y despejen 
las rocas. Dios viene a llevarnos a casa».(Se ponen 
de pie).

La gente no podía creer lo que escuchaban. 
¿Cómo podría suceder esto?

«Dios hará que suceda», proclamó Isaías. «Dios 
nos cuidará y nos llevará a casa».

«¡Dios nos llevará a casa!» exclamó el pueblo. 
«¡Estas son buenas noticias! ¡Dios viene para 
salvarnos!» (Salten de arriba a abajo)

La gente dio gracias por el mensaje de esperanza 
de Dios. Esperaban volver a casa. Algún día la 
espera terminaría y la promesa de Dios se haría 
realidad. Dios haría que sucediera. (El grupo 
exlama, «¡Amén!» «¡Viva Dios!»)

Me pregunto, cómo te sientes cuando alguien 
cumple una promesa que te ha hecho.

Preparen un camino
(basada en Isaías 40,3-11) 
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Jesús, cuando era un niño, pudo haberle 
preguntado a su madre: «¿Ima, quién es mi 
pueblo? Hoy en la sinagoga, el rabino dijo que 
era de la tribu de Aser. ¿De qué tribu soy?

Me pregunto de quién soy yo.  

Es probable que María le dijo, «Vamos a hablar 
con tu padre. A él le gusta mucho contar esta 
historia».

José dijo, «Hijo mío, de dónde vienes y quién 
es tu pueblo son preguntas importantes. Es 
posible que reconozcas algunos nombres y todos 
tienen historias que compartir. Algunas son 
maravillosas y otras más comunes. Sin embargo, 
todas estas personas trataron de caminar 
fielmente con Dios». José continuó, «Jesús, tu 
eres hijo de Abraham e hijo de David».

Jesús asintió. Él sabía que todo el pueblo judío 
había salido de Abba Abraham. «Pero, espera 
un momento papá. ¿Yo soy del pueblo del Rey 
David?». Jesús se quedó boquiabierto.

José continuó con su historia. «Si, Abraham 
fue padre de Isaac, e Isaac fue padre de Jacob, 
y Jacob fue padre de Judá. . .» y continuó 
mencionando muchos nombres más. «Y Boaz 
fue padre de Obed, cuya mamá fue Rut, y 
Obed. . .»

«Espera un momento», Jesús interrumpió. «Rut 
es la tercera mujer que has mencionado. ¿Por 
qué decimos sus nombres?». 

María dijo, «Jesús, en nuestra historia hay 
mujeres y hombres de fe. Sin embargo, en 
muchas ocasiones son los hombres los que son 

reconocidos. Estas mujeres fueron valientes y 
corrieron grandes riesgos. Rut no era judía, pero 
prometió ser fiel a su suegra Noemí y a nuestro 
Dios. Ella se convirtió en la bisabuela del rey 
David. Hijo mío, siempre debes respetar a las 
mujeres y contar sus historias también.

Me pregunto por qué María pensó que el 
contar las historias sobre las mujeres era 
importante.

Jesús asintió y le suplicó a su papá. «Dime más 
sobre David». 

José dijo, «Tú sabes que fue un gran rey,  
pero. . .» hizo una pausa y luego continuó, 
«David también cometió errores como otras 
personas, y también tomo malas decisiones.  
Sin embargo, eso no significa que no sean parte 
importante de nuestra historia familiar. Tratamos 
de ser fieles y seguir a Dios, pero a veces 
fallamos».

José continuó mencionando muchos otros 
nombres hasta que dijo, «y Jacob, tu abuelo, fue 
mi padre y yo, José soy el marido de tu madre, 
María».

Jesús probablemente le dio gracias a su papá y 
mamá y salió a jugar, pensando en todo lo que 
había escuchado. Entonces un pensamiento 
gracioso se le ocurrió. Pensó. . . «Abba no dijo 
que él era mi papá. Me pregunto qué significa 
eso. Creo que todavía hay más historias que 
contar».

 El árbol de la familia de Jesús
(basada en Mateo 1,1-17) 

SCM 2
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HCM 3

María y José vivían en una pequeña aldea en 
Nazaret. Estaban planificando casarse. 

Un día, el ángel Gabriel se le apareció a María. 
Gabriel le dijo a María que Dios la había 
escogido para que fuera la madre de un bebé 
especial que se llamaría Jesús. 

Me pregunto cómo era el ángel Gabriel.

«Este bebé viene de Dios», el ángel anunció. «Él 
le mostrará a todo el mundo cómo vivir en los 
caminos de Dios». 

María fue a donde estaba José y le habló sobre 
el ángel y el bebé especial. José se preocupó 
mucho.  

«¿Cómo María va a tener un bebé, cuando no 
nos hemos casado todavía?» José se preocupó 
más aún. «¿Qué voy a hacer?»

Esa noche, el ángel se le apareció a José en un 
sueño. 

«José, el bebé de María viene de Dios», le 
explicó el ángel. «Cuando el bebé nazca, ponle 
por nombre Jesús. Ese nombre significa, “Dios 
salva”. Cuando Jesús crezca, él le dirá a todo el 
mundo que Dios siempre está presente».

Fue así que María y José se casaron. Pronto, 
llego el tiempo de prepararlo todo para el nuevo 
bebé. 

Me pregunto qué hicieron María y José para 
prepararse para la llegada del niño Jesús. 

María y José sentían alegría y miedo al mismo 
tiempo. Aun así, sabían que Dios estaría presente 
en sus vidas, y eso les dio gozo.

El sueño de José
(basada en Mateo 1,18-24)
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HCM 4

¡Ya habían llegado! José estaba cansado. María 
estaba cansada. Habían caminado muchísimo 
desde Nazaret a Belén. Los dos necesitaban 
un lugar para descansar. Necesitaban un lugar 
donde el bebé de María pudiera nacer. 

Me pregunto dónde se van a quedar María y 
José.

María y José necesitaban descansar. Ya había 
llegado el tiempo para que María diera a luz, 
pero no había lugar en el mesón. El único 
lugar que quedaba era un establo donde vivían 
los animales. Este no era el mejor lugar para 
quedarse, pero al menos les protegería de la 
lluvia. En este lugar, con animales por todas 
partes, nació el bebé de María.  

Me pregunto qué animales estaban en el 
establo.

María envolvió al niño Jesús en unos trozos 
largos de tela que había traído con ella. La pareja 
hizo una pequeña cuna en el pesebre para que 
Jesús pudiera dormir. 

María y José miraron a su nuevo bebé. Mientras 
lo miraban, recordaron como el ángel se les 
había aparecido y les había dado la noticia 
de que tendrían un bebé especial. El ángel 
había prometido que un día Jesús crecería para 
contarle a todo el mundo sobre el amor de Dios. 

María y José habían estado esperando con ansias 
la llegada de su nuevo bebé. Ahora, Jesús había 
llegado a salvo. 

María y José le dieron gracias a Dios por su 
hermoso bebé.   

Gracia en un pesebre
(basada en Lucas 2,1-7) 
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HCM 5

Hace mucho tiempo atrás, un grupo de magos 
sabios contemplaban las estrellas en el cielo. Una 
noche, ellos vieron una nueva estrella. 

Me pregunto cuán tarde los magos estuvieron 
despiertos para ver las estrellas.

Era una estrella con un mensaje muy especial: 
un nuevo rey había nacido. 

«Es necesario que sigamos esa estrella, 
encontremos al niño, y nos arrodillemos ante el 
nuevo rey», dijeron.

Cada uno de ellos empacó lo que necesitaba 
para el largo viaje. Cada uno escogió un regalo 
especial para dar al niño.

Me pregunto qué regalos eran.

Ellos llegaron a la ciudad de Jerusalén y fueron 
al palacio del rey Herodes. 

«Vimos una estrella especial en el cielo que nos 
dijo que un nuevo rey había nacido», ellos le 
explicaron. «¿Dónde lo podemos encontrar?» 

«Mis consejeros me dicen que este bebé especial 
se encuentra en Belén», dijo Herodes.

Entonces, los magos fueron a Belén. La estrella 
brillante iba delante de ellos guiándoles el 
camino. Finalmente, se detuvo justo en la casa 
donde vivía Jesús. Los viajeros entraron en la 
casa y vieron a Jesús con María, su madre. Uno 
a uno, se arrodillaron y le dieron a Jesús regalos 
especiales de incienso, mirra y oro.

Obsequios para el niño rey
(basada en Mateo 2,1-12) 
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HCM 6

Juan era un mensajero enviado por Dios. Él 
le enseñó sobre Dios a todas las personas que 
conocía. 

Las personas seguían a Juan y una a una se 
metían en el río donde él les sostenía con 
cuidado mientras sus cabezas estaban sumergidas 
en el agua. Luego, elevaba una oración: «Has 
sido bautizado. Ve y vive en la voluntad llena de 
amor de Dios».

Cuando las personas salían del agua, estaban 
listas para comenzar de nuevo. Era un 
sentimiento maravilloso.

Un día, Jesús bajó al río para encontrarse con 
Juan. Jesús también se quería bautizar.

Me pregunto cuántas personas estaban en el 
río ese día. 

Juan vio a Jesús. Juan sabía que Jesús era muy 
importante para Dios.

Juan y Jesús se metieron dentro del agua. Juan 
sostuvo a Jesús con cuidado mientras sumergía 
su cabeza en el agua. Luego, Juan elevó una 
oración. Algo increíble sucedió al salir Jesús de 
las aguas. El cielo se abrió, y el Espíritu de Dios 
bajó sobre él como una paloma.

Luego, Dios habló desde el cielo. «Éste es mi 
Hijo amado, a quien he elegido».

Me pregunto cómo sonaba la voz de Dios.

Ahora, Jesús estaba listo para comenzar su 
trabajo. Él estaba preparado para enseñarle a las 
personas acerca de la gracia de Dios.

Juan bautiza a Jesús
(basada en Mateo 3,13-17)
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SCM 6a
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Jesús tuvo muchas experiencias antes de 
comenzar su ministerio. Fue bautizado en el 
Río Jordán por Juan y una voz del cielo dijo: 
«Éste es mi Hijo. Yo lo amo mucho y estoy muy 
contento con él». 

Por eso, Jesús comenzó a proclamar, 
«¡Arrepiéntanse! Vuélvanse a Dios, porque su 
reino se va a establecer aquí». Su trabajo era 
solitario, y era una tarea enorme. Jesús sabía que 
necesitaría ayuda.

Me pregunto a quién llamará Jesús para 
ayudarlo. 

Un día, Jesús estaba caminando junto al Mar de 
Galilea y vio a dos pescadores: Simón, a quien 
todos llamaban Pedro, y el otro era su hermano, 
Andrés. Jesús los había visto temprano en la 
mañana, preparando sus redes para salir al mar 
a pescar. Trabajaban día tras día y era un trabajo 
duro.  

Jesús pensó que este era el tipo de persona 
que necesitaba para ayudarlo. También pensó 
que estaba bien que fueran pescadores, porque 
trabajaban duro para ganarse la vida. 

Jesús los llamó por su nombre, «¡Pedro! 
¡Andrés!». 

Pedro y Andrés dejaron de atender sus redes para 
ver quién los llamaba.

Jesús los invitó diciendo «¡Síganme! Les voy a 
enseñar cómo pescar gente». 

Los hermanos todavía sonríen al recordar lo que 
dijo Jesús.

Al decir esto, Jesús llamó su atención y le habló 
a sus corazones. Ellos dejaron sus redes, se 
levantaron y caminaron hacia Jesús. 

Ellos caminaron un poco más por la orilla y 
vieron a los hijos de Zebedeo, Santiago y Juan. 
Su barco estaba anclado a unos veinte pies en 
aguas poco profundas y estaban reparando las 
redes con su padre en el bote. Jesús también los 
llamó, «¡Santiago! ¡Juan! ¡Síganme!».

Hasta el día de hoy, los hermanos no saben 
quién saltó primero al agua. Sin embargo, allí 
estaban, chapoteando hasta la orilla y dejando a 
su padre muy sorprendido en el bote.

Este fue solo el comienzo. Jesús sabía que 
llamaría a hombres y mujeres, niñas, niños y 
jóvenes para que lo siguieran y para ayudarlo a 
compartir su mensaje sobre el amor de Dios. ¡Y 
pescarían a mucha gente con sus buenas noticias!

Me pregunto qué buenas noticias 
compartirán ellos para pescar a más gente. 

¡A pescar gente!
(basada en Mateo 4,18-22) 

SCM 7
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SCM 7a
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SCM 7b
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Jesús subió a una montaña y se sentó. Sus 
discípulos se reunieron a su alrededor para 
escuchar. Jesús comenzó a enseñarles sobre las 
personas que son felices y bendecidas por Dios. 

Me pregunto lo que significa recibir 
bendición.

Jesús dijo:

«Las personas que dependen de Dios son 
bendecidas. El cielo les pertenece».

«Las personas que lloran son bendecidas. Dios 
las consolará».

«Las personas que son humildes y piensan 
primero en otras personas son bendecidas. 
Ellas también recibirán cuidado».

«Las personas que trabajan a favor de la justicia 
son bendecidas. Ellas serán felices».

«Las personas que practican la bondad y el 
perdón son bendecidas. Dios hará lo mismo 
por ellas».

Las personas cuyos corazones están en el lugar 
correcto son bendecidas. Ellas están en el 
corazón de Dios».

«Las personas que trabajan en favor de la paz 
son bendecidas. Dios les llamará sus hijas».

«Las personas que se meten en problemas por 
hacer lo correcto son bendecidas. El cielo es de 
ellas».

«Dios bendice a todo el mundo y Dios te 
bendice a ti».

Me pregunto cómo pueden ustedes ser de 
bendición para otras personas. 

«Dios bendice a todas las personas», Jesús dijo. 
«Dios bendice a la gente que para otras personas 
no tienen mucha importancia. Dios bendice a 
las personas que son pobres, que están tristes, 
que son tímidas, que tienen hambre y que 
tienen sed. Dios bendice a las personas que 
sufren. Dios bendice a las personas pequeñas, 
especialmente a las niñas y a los niños. Dios les 
bendice a ustedes». 

Me pregunto cómo puedo ayudar a otras 
personas a ser felices y bendecidas.

Sobre ustedes hay bendición
(basada en Mateo 4,23-5,11) 

SCM 8





© 2022 Cultivemos fe Edades 5–10 31

HCM 9

Muchas personas—hombres y mujeres, niños y 
niñas—seguían a Jesús.

Cuando Jesús vio a la multitud, subió a una 
montaña. Él se sentó con sus amistades y 
comenzó a hablarles de la gracia de Dios. Él 
dijo:

«Ustedes son la sal de la tierra. Ustedes son la 
luz del mundo».

Los discípulos se miraron unos a otros 
preguntándose: «¿Qué es lo que Jesús quiere 
decir? ¿Cómo podemos ser sal y luz?»

Jesús dijo, «Ustedes pueden hacer que el mundo 
sea mejor, así como la sal y la luz hacen que la 
vida sea mejor».

«La sal hace que nuestros alimentos sepan 
mejor y los preserva. La sal hace que nuestras 
vidas sean mejor. Cuando viven de acuerdo a 
los caminos amorosos y bondadosos de Dios, 
ustedes ayudan a que el mundo sea mejor».

«Y la luz hace que nuestra vida sea mejor al 
alumbrar la oscuridad.»

«Cuando enciendan una lámpara, no la pongan 
en un cajón. Coloquen la lámpara donde la luz 
alumbre cada esquina de la habitación».

Me pregunto qué tan grande tenía que ser el 
cajón para cubrir la lámpara. 

«Dejen que su luz brille para que todo el mundo 
la vea. Así todo el mundo sabrá las cosas buenas 
que Dios ha hecho y se las contarán a otras 
personas».

«Cuando vivimos en los caminos de amor de 
Dios, hacemos que el mundo sea un lugar mejor, 
así como la sal y la luz». 

Pronto llegó el momento de volver a casa.

«No olviden ser sal y luz», se dijeron entre sí, 
sonriendo.

Me pregunto cómo podemos ser sal y luz.

Los discípulos ya estaban listo para hacer que el 
mundo fuera un mundo mejor. 

Ustedes son sal y luz 
(basada en Mateo 5,13-20) 
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SCM 9aEsta pequeña luz

Primera estrofa:
Esta pequeña luz, la dejaré brillar. 
Esta pequeña luz, la dejaré brillar. 
Esta pequeña luz, la dejaré brillar. 

Brillará, brillará, brillará.

Segunda estrofa:
Luz en todo lugar, la dejaré brillar. 
Luz en todo lugar, la dejaré brillar. 
Luz en todo lugar, la dejaré brillar.

Brillará, brillará, brillará.

Tercera estrofa:
En el anochecer, la dejaré brillar. 
En el anochecer, la dejaré brillar. 
En el anochecer, la dejaré brillar. 

Brillará, brillará, brillará.
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Jesús y sus discípulos estaban compartiendo 
las buenas nuevas del amor de Dios por 
dondequiera que iban. Grandes multitudes 
comenzaron a seguirlos, queriendo escuchar 
sus palabras. Jesús reunió a la gente en una 
gran colina cubierta de hierba, flores silvestres 
y árboles. Él quería que supiera cuánto Dios 
amaba a la gente. Quería ayudarla a aprender a 
vivir siguiendo la voluntad de Dios.

Jesús miró a la multitud y dijo, «No se 
preocupen sobre lo qué van a comer o beber, o 
qué ropa se van a poner. La vida va más allá de 
la comida, y el cuerpo va más allá de la ropa».  

La gente se confundió. 

Había pájaros de todos los colores y tamaños 
volando en el cielo y posados en las ramas de 
los árboles. «¡Miren!», Jesús exclamó. «Miren a 
los pajaritos. Ellos no siembran ni cosechan, ni 
guardan las semillas en graneros. Sin embargo, 
Dios provee para ellos. ¿No son ustedes más 
importantes que ellos?».  

Algunas personas comenzaron a responder, 
«Pero. . . ¿Cómo vamos a. . .? ¿Qué quieres  
que. . .?».

Él dijo: «¿Creen que pueden agregar un solo 
momento a sus vidas preocupándose por estas 
cosas?». Continuó: «Y sobre la ropa. . . ustedes 
no tienen que preocuparse por la ropa. Miren 
todas las flores silvestres que están a su alrededor 
en los campos. Las flores no trabajan, no hacen 
telas y no se visten solas, pero miren todos sus 
colores y diseños. Incluso un gran rey en todo 
su esplendor no se veía tan elegante como estas 
flores». 

La gente miró todas las hermosas flores que les 
rodeaban.

Me pregunto qué clases de flores había allí.

«Piénsenlo», Jesús continuó. «Si Dios viste la 
hierba del campo con tanta hermosura, aunque 
hoy esté viva y mañana esté marchita, seca y 
pisada, ¿no hará Dios mucho más por ustedes? 
¡Hay momentos en los que no tienen fe en que 
nuestro Dios les cuide!».

A Jesús le preocupaba que las personas tuvieran 
hambre, sed y que fueran pobres. Sin embargo, 
Jesús quería recordarles como podían depender 
de Dios. Él quería que supieran que el vivir 
siguiendo la voluntad de Dios significa cuidarse 
mutuamente. 

Me pregunto cómo se cuidarán unos a otras.

Jesús dijo, «Por eso, no deben hacerse preguntas 
sobre cómo, sobre qué hacer, o sobre por qué. 
No es necesario que se preocupen. La gente 
que no conoce a nuestro Dios se preocupa por 
estas cosas. Nuestro Dios sabe que necesitan 
comer, beber, y tener ropa. Sin embargo, esto es 
algo que si pueden hacer: miren a Dios. Sigan 
la voluntad de Dios y cuiden a otras personas 
como Dios nos cuida. Cuando hacemos todo 
esto, tendremos todo lo que necesitamos para 
vivir».  

Dios cuida a todo el mundo
(basada en Mateo 6,25-33) 

SCM 10
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Jesús estaba viajando por varios lugares, 
compartiendo las buenas nuevas del amor de 
Dios y hablando sobre cómo seguir su voluntad. 
Lo que él estaba diciendo en ocasiones era difícil 
de escuchar pero Jesús amaba a la gente y quería 
que entendieran que también Dios les amaba. 

En una ocasión, la multitud de personas era 
tan grande que Jesús tuvo que subir a una 
colina para que pudieran verlo y escucharlo. 
Había mujeres y hombres, jóvenes, niños y 
niñas escuchando a Jesús. Él habló palabras de 
bendición y consuelo. Él les enseñó sobre Dios y 
sobre como vivir en comunidad como pueblo de 
Dios.

Hubo un momento en donde Jesús dijo, «No 
juzguen a otras personas para que no sean 
juzgadas o juzgados por ellas». Él explicó, «Lo 
que les estoy diciendo es que si se burlan de 
alguien o si critican sus faltas y sus fracasos, se 
expondrán a que les traten de la misma manera».

Me pregunto cómo se sienten cuando alguien 
se burla de ustedes.

Las personas se miraron nerviosamente, o 
miraron al piso. Todo el mundo sabía que 
en algún momento habían criticado a alguna 
persona del vecindario o a algún familiar. Era 
fácil burlarse de un hermano o hermana por los 
errores que habían cometido.

Jesús se dio cuenta de que la gente había 
comenzado a entender, así que pensó en algo 
más que pudiera ayudarles a entender. Él dijo: 
«Decirle a alguien que ha hecho algo mal es 
como ver una paja en su ojo. Ustedes señalan 

el ojo y dicen “¡Mira! ¡Tienes una paja en el 
ojo! Es posible que no estés viendo lo que estás 
haciendo. Déjame ayudarte a ser una mejor 
persona diciéndote que tienes una paja en el 
ojo”. Pero de lo que no se dan cuenta es de que 
ustedes tienen una viga en su propio ojo».

Me pregunto cómo me vería con una viga en 
el ojo.

«¿Una viga?», la gente dijo sorprendida. Los 
niños y niñas se rieron. La verdad es que era 
gracioso imaginar una viga saliendo del ojo de 
alguna persona. Jesús era muy gracioso. 

«Sí», Jesús continuó, «Una viga. Algunos errores 
son tan grandes y ridículos que sería como 
tener una viga gigante en el ojo. ¿Cómo pueden 
empezar a ver las faltas de las demás personas, 
cuando ustedes también tienen las suyas? ¿Por 
qué critican a las demás personas? Cuídense 
ustedes mismos y mismas antes de empezar a 
meterse en los problemas de otras personas». 

La gente entendió.

Jesús dijo, «Traten a las demás personas de la 
misma manera en que quieren que les traten a 
ustedes. Eso es todo lo que hemos aprendido de 
Dios sobre cómo vivir en grupo: debemos amar 
a nuestro prójimo, como a nosotros/as mismos/
as».

Pajas y vigas
(basada en Mateo 7,1–5; 12) 

SCM 11
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SCM 11a
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Un día, Jesús contó una historia para ayudar a 
los discípulos a pensar sobre algo importante:

«Dos personas quisieron construir casas 
nuevas. Las dos fueron a buscar un buen lugar 
para construirlas.

Me pregunto qué lugar sería bueno para 
construir una casa.

«La primera persona construyó su casa sobre 
una roca firme para que nunca se moviera.

«La segunda persona construyó su casa sobre 
arena que estaba lisa, suave y mojada. 

«Un día, hubo una tormenta terrible. 
Los relámpagos destellaban y los truenos 
resonaban. La lluvia caía a raudales, el río se 
desbordó, y el viento sopló fuertemente sobre 
las dos casas.

Me pregunto qué le sucedió a las dos casas.

«La primera casa se mantuvo firme y de pie 
porque estaba fundada sobre roca firma. Nada 
podía mover esa casa. Cuando la tormenta 
pasó, la casa quedó de pie.

«A la segunda casa no le fue tan bien. El río 
arrastró la arena, así que no había nada que 
sostuviera la casa. El viento sopló y tumbó las 
murallas con un gran estruendo. Cuando la 
tormenta pasó, la casa había desaparecido».

Cuando Jesús terminó de hacer la historia, él se 
sentó. Jesús sabía que los discípulos escuchaban 
cuidadosamente todas sus palabras. 

Él dijo, «Cualquiera que escucha mi enseñanza 
e intenta a toda costa hacer lo que yo digo es 
como la persona sabia que construye su casa 
sobre la roca. Cualquier persona que escucha 
mi enseñanza y no hace lo que yo digo es 
como la persona necia que construye su casa 
sobre la arena».

Jesús contó la historia para que sus amigos y 
amigas supieran lo importante que era seguir el 
camino que les estaba mostrando. 

Las dos casas
(basada en Mateo 7,24-29) 

SCM 12
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HCM 13

Un día Jesús habló con sus amigos y amigas 
sobre la oración. 

«Cuando oren…», Jesús dijo, «recuerden que 
Dios quiere hablar con ustedes». 

Me pregunto qué nos quiere decir Dios.

«¿Qué debemos decir?», preguntó Pedro. 

 «Sean simples», dijo Jesús. «Ustedes no 
necesitan palabras elegantes ni oraciones largas».

«Entonces, ¿qué palabras debemos usar?», 
preguntó Juan. 

Jesús contestó, «He aquí algunas palabras que 
podrían usar». 

«Padre nuestro que estás en los cielos:
Santificado sea tu nombre,
venga tu reino,
sea hecha tu voluntad,
como en el cielo
así también en la tierra.
El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy.
Perdónanos nuestras deudas, como también
nosotros perdonamos
a nuestros deudores.
Y no nos metas en tentación,
mas líbranos del mal*.

Me pregunto cómo Jesús sabía con qué 
palabras orar.

Los discípulos y discípulas aprendieron la simple 
oración que Jesús les enseño. Ellos y ellas les 
enseñaron la oración a sus amistades y familiares. 
Ahora, también podemos usar la oración especial 
de Jesús cuando queramos orar a Dios. 

Jesús nos enseña a orar
(basada en Mateo 6,9-15) 
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HCM 13a
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HCM 14Allá en el pesebre—MM 02
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HCM 15Yo soy sal de mi tierra—MM 13

Estribillo
Yo soy sal de mi tierra, 

. . . luz de mi tierra, 
. . . sal de mi tierra  

y sabor a Cristo le voy a dar ¡Qué bien! 

Sal para dar sabor; 
sabor a cristiandad; 
a mi tierra risueña 

la luz de Cristo le voy a dar. ¡Qué bien!

Estribillo

Sal yo voy a esparciendo 
para fertilizar; 

nazcan en nuestra tierra muchos retoños de 
cristiandad. ¡Qué bien!

Estribillo
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HCM 16Cristo, Cristo, Cristo en la mañana—MM 17

 ¡Cristo, Cristo 
 Cristo en la mañana, 
 Cristo al mediodía, 
 Cristo, Cristo, 
 Cristo cuando cae el sol!

 Alábale, . . .,   
 hazlo en la mañana, 
 y al mediodía, 
 Alábale, . . ., 
 alaba cuando cae el sol.

 Ámale, . . .,   
 hazlo en la mañana, 
 y al mediodía, 
 Ámale, . . .,  
 ama cuando cae el sol.

 Sírvele, . . .,   
 hazlo en la mañana, 
 y al mediodía, 
 Sírvele, . . ., 
 sirve cuando cae el sol.





© 2022 Cultivemos fe Edades 5–10 53

HCM 17Alabad al Señor (Let Us Give Praise to God)—MM 20
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HCM 18Jesús, gracias—MM 28
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HCM 19Hemos sido bendecidos—MM 31

Hemos sido bendecidos,  
para ser de bendición,

hemos sido bendecidas,  
en la gracia del Señor.

Estribillo:
En la gracia del Señor,  

en la gracia del Señor,
hemos sido bendecidos,  

en la gracia del Señor. 
 
Como Cristo nos ayuda, . . .  
en la gracia del Señor.

Como Cristo que nos sana, . . .  
en la gracia del Señor.

Como Cristo alimenta, . . .  
en la gracia del Señor.

Como Cristo nos enseña, . . .  
en la gracia del Señor.

Como Cristo que nos ama, . . .  
en la gracia del Señor. 




